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Los artistas nos presentan a 

menudo escenas donde lo 

humano se mezcla con lo animal 

y lo inorgánico, incluso con lo 

mecánico, dando cuenta de un 

cambio radical en la esencia 

del hombre y su relación con 

el medio natural. Ampliando su 

interés por la mezcla de medios                                   

y procedimientos clásicos con 

 los más punteros, también los 

límites de lo biológico, lo orgánico 

y lo vivo dejan de ser tan claros 

en sus proyectos. 

Para la XVIII edición de 

Conexiones, han concebido 

un mundo imaginario al borde 

de la ciencia ficción, donde 

elementos prehistóricos como 

el tótem, los parajes sacralizados, las herramientas 

líticas o el arte rupestre, se presentan bajo el influjo 

activo de las ciencias aplicadas actuales. Mientras, 

en sentido contrario, los vestigios inertes de un 

tiempo ya muy lejano, como fósiles y meteoritos, o los 

estratos geológicos de eras pasadas dejan entrever 

inesperados restos de desarrolladas civilizaciones.

Ante la total ausencia de la figura humana (novedad 

importante en el trabajo de Laramascoto), las 

evidencias de esa vida inteligente no remiten 

necesariamente a nuestra especie, ni siquiera a 

nuestro planeta, quedando en suspenso la idea de 

otras formas de desarrollo tecnológico y material, 

otras civilizaciones, otros seres. ¿Se trata quizá de 

restos imaginarios de una cultura ya desaparecida?; 

¿o, por el contrario, los artistas están buscando que 

nos miremos a nosotros mismos desde cierta distancia 

y con sentido crítico, como desde un probable pasado 

que paradójicamente está por llegar?

Frente a la duda, cada cual debe orientarse 

entre estos ambiguos vestigios, en un escenario 

sorprendente donde lo mineral cobra vida, la vida se 

ha fosilizado, y sus huellas no son reconocibles por 

completo: no son nuestro reflejo. En tan árido pero 

estimulante paisaje desolado, las alusiones ecológicas, 

la reflexión acerca de los límites del avance científico 

y del desarrollo económico, así como cierto pesimismo 

sobre las ideas de conocimiento y progreso, nos 

persiguen como rumor de fondo.

 

Porque, en efecto, en este nuevo proyecto de 

Laramascoto, las ideas de civilización global y 

evolución técnica son vistas con cierto escepticismo, 

incluso bajo una soterrada visión catastrófica y 

apocalíptica, tras la cual el fósil se funde con el 

chip, lo mismo que el hacha de sílex lo hace con el 

componente electrónico. 

En última instancia, esta exposición 

cuyo título juega con la idea de 

una fecha lejana, expresada 

en clave de lenguaje binario de 

programación, y que desde el 

subtítulo invita a mirar nuestro 

presente con la perspectiva 

hipotética de tiempos por venir, 

formula preguntas fundamentales 

a la idea que tenemos de nosotros 

mismos, como ¿por qué estamos 

aquí y somos así?, ¿qué estamos 

haciendo en cuanto comunidad?, 

¿y hacia dónde nos dirigimos 

todos juntos?

Por parte del Museo ABC, 

Laramascoto ha escogido la 

refinada ilustración de Enrique 

Climent (Valencia, 1897-Ciudad 

de México, 1980), titulada Canción del Norte desde 

el centro, que originalmente acompañaba un poema 

de Juan Manuel Díaz-Caneja en las páginas de 

Blanco y Negro del 9 de febrero de 1930. De ella 

ha partido la inspiración sideral que finalmente se 

ha impuesto en todo el proyecto, así como el aire 

entre onírico y atemporal que lo sobrevuela. La 

idea de cuerpos astrales flotando sobre el negro 

cósmico, a la vez estáticos y dinámicos, sin duda 

echa aquí sus raíces. Mientras, de la Colección 

Banco Santander tenemos una fenomenal pareja 

de gouaches firmados en los sesenta por Pablo 

Palazuelo (Madrid, 1915-Galapagar, Madrid, 2007), 

cuya geometría angulosa suavizada por líneas 

curvas en los vértices han inspirado directamente la 

iconografía mineral que los artistas han empleado 

a lo largo de toda la muestra. Como en el caso 

anterior, nos encontramos frente a un estricto uso 

del blanco y negro, el cual por sí solo establece 

una conexión directa con la manera que tiene 

Laramascoto de entender las relaciones impuestas 

por el dibujo entre la figura y el fondo. La fuerza de 

su abstracción, y el poder de la línea entre las masas 

planas de color uniforme de estos polígonos, han 

dado lugar en particular al tratamiento del mineral, 

a partir de sus cristalizaciones moleculares y de los 

resquebrajamientos de la roca. Más allá, incluso 

los lineamientos propios de los microchips, o de los 

circuitos integrados, surgen en el inconsciente óptico 

del espectador al contemplarlos en un contexto de 

continuas referencias tecnológicas. 
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En la primera: Laramascoto, Terráneos, (fotograma de la proyección), 2019.

Laramascoto es el colectivo formado en 2007 por los artistas Santi Lara (Tomelloso, 1975) y Bea Coto (Gijón, 1977). Su trabajo combina elementos del mundo gráfico 

manual con las nuevas tecnologías, presentando una obra en la que intervienen elementos muy variados: piezas de animación digital, instalaciones, sonido, escaneados e 

impresiones 3D, esculturas y objetos, impresiones láser, proyecciones... El elemento que aglutina todo es siempre el dibujo, entendido bajo una perspectiva absolutamente 

contemporánea e interdisciplinar. La cámara de un teléfono móvil, una programación de software o un proyector, lo mismo que la mano sujetando un lápiz o trazando una 

silueta proyectada en la pared, sirven en su caso para organizar su particular universo. 


